
 

 

 

 

 

 

 
Hace cuatro años que Andrés ingresó a un colegio marista, con mucha ilusión. La 

misma que tuvieron sus padres al inscribirlo. La familia de Andrés es una buena familia que 

desea lo mejor para su hijo y se esfuerza por entregarle una buena educación. Tanto el papá 

como la mamá están interesados en que el colegio donde estudie su hijo entregue buena 

enseñanza académica y buena formación cristiana. 

 

La mamá es catequista y al segundo año de estar en el colegio se integró al grupo de 

pastoral y es colaboradora activa. 

 

Andrés es un alumno normal, pero un poco más lento que sus compañeros, un tanto 

inquieto y distraído. Tiene algunos problemas de concentración. Le cuesta llevar el ritmo 

del curso, aunque le pone empeño. A medida que pasa el tiempo, va quedando rezagado en 

algunas de las asignaturas. 

 

El profesor jefe ha llamado a la mamá para comunicarle que su hijo rinde menos 

que el resto del curso, que le va a costar adaptarse al ritmo del colegio, que posiblemente le 

va a suponer mucho esfuerzo el salir adelante y que le parece a él que lo mejor para su hijo 

será cambiar de aires, buscarle un hábitat educacional menos exigente. 

 

La mamá queda muy desorientada. No entiende lo que le están sugiriendo. Se siente 

engañada y defraudada, pues ella esperaba otra actitud de un colegio que plantea que su 

misión es evangelizar educando y exhibe en su propaganda la frase de su Fundador: “para 

educar a un niño hay que amarle”. 
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CCRREEOO  QQUUEE  LLOO  MMEEJJOORR  PPAARRAA  SSUU  HHIIJJOO  EESS  

QQUUEE  SSEE  CCAAMMBBIIEE  DDEE  CCOOLLEEGGIIOO  

 

Para trabajar en grupo: 

 

1. ¿Qué lectura hizo este profesor de la situación de Andrés? ¿Por qué? 

 

2. Intenten entre todos hacer otro tipo de lectura y den una solución que sea 

coherente con la lectura. 

 

3. En tu realidad colegial, ¿se hacen lecturas parecidas a ésta? 
 


